
Poda de l o livo: su re l ación con los
estados de prod ucción
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I olivo es un árbol muy rústico. Lo he-
mos visto crecer e incluso alcanzar
cierto desarrollo, hasta en el tejado
de un cortijo. Por pocos cuidados
que reciba siempre cumple con sus

funciones vitales entre las que naturalmente
se encuentra la de proporcionar fruto. Pero
hay un dicho popular que afirma que «el olivo
no se queda con nada de nadie» y es que evi-
dentemente esta especie milenaria, con sus
características particulares, no deja de ser un
frutal más, por lo que cuantos más y mejores
cuidados culturales reciba mejores cosechas
producirá.

EI objeto primordial de un olivarero no es
otro que el de obtener la máxima cantidad de
aceite posible y que a su vez este sea de la me-
jor calidad. Para ello su olivar debe gozar de
unas condiciones climáticas favorables, en lo
que el agricultor poco o nada puede influir y re-
cibir unos cuidados culturales adecuados y re-
alizados en el momento oportuno.

Un olivar debe estar libre de malas hier-
bas, recibir una fertilización acorde con sus
necesidades, unos aportes de agua que nun-
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ca permitan el déficit hídrico, unos tratamien-
tos fitosanitarios con los que se consigan
unos frutos sanos y una poda adecuada para
que el árbol esté en todo momento renovado.

Con respecto a la necesidad de la poda ya
la ponían de manifiesto viejos entendidos en
agricultura. Un antiguo proverbio, que citaba
Columela afirma que ^^Quien ara el olivar le
pide fruto; quien lo abona se lo pide con insis
tencia; el que lo poda, le obliga a que se lo dé^^.

Más tarde, Alonso de Herrera en su Agri-
cultura General de 1645 al referirse a esta
práctica cultural en el olivar afirmaba: ^^quiten
las ramas desvariadas y las viejas, que fructi-
fican poco por ser viejas, pues los olivos en lo
nuevo dan el fruto y por ello deben estar conti-
nuamente renovadas».

Finalmente, y aunque son muchas las re-
ferencias, que a través del tiempo pueden en-
contrarse hablándonos de la necesidad de la
poda no queremos pasar por alto la ofrecida
por J. Miguel Ortega Nieto, ilustre ingeniero
agrónomo, que fue director de la Estación de
Olivicultura y Elaiotecnia y que por consiguien-
te dedicó la mayor parte de su vida profesional
al estudio del olivary muy concretamente al de
esta práctica cultural. AI respecto decía: «la
poda, completamente necesaria, dada la or
ganización fisiología y longevidad del olivo,
está basada en principios, biológicos unos y
agronómicos otros que, al no cumplirse, ha
cen que se malogre su doble finalidad de me-
jorar la producción y conservar la vitalidad del
árbol^^.

'1'ipos y obj^^tivos ^it^ I^ ► ^ ►o^l^ ►

Con la poda se realizan sobre el olivo ope
raciones que modifican la forma natural de su
vegetación dando vigor o restringiendo el de
sarrollo de ramas, teniendo como finalidad
darle la fon^a más adecuada con la que se
consiga la mejor adaptación posible del árbol
al medio en que vegeta y como consecuencia
la máxima producción.

La poda es necesaria para mantener el
equilibrio entre las funciones vegetativa y re
productiva, haciendo compatible la máxima
producción y la vitalidad del árbol; alargando al
máximo su periodo productivo y retrasando la
decadencia, vejez y muerte del árbol.

No en todas las fases del desarrollo de la
planta puede realizarse la poda con la misma
intensidad. Cuando el olivo se está formando,
es decir, en la primera etapa de su vida, en el
periodo improductivo hay que podar con poca
intensidad, con idea de no disminuir su volu-
men, contribuyendo a que el árbol alcance
cuanto antes el deseado. Es la poda de for
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mación. Cuando se alcanza el período
adulto, es recomendable podar ligera-
mente, realizando la poda de produc-
ción.

En el periodo de vejez es necesa-
rio rejuvenecer el árbol mediante po-
das intensas pero espaciadas por pe-
riodos de tiempo relativamente lar-
gos que permitan la reconstrucción
del árbol, realizando la poda de reno-
vación o rejuvenecimiento. Se trata
de, sobre un tronco viejo, mantener
ramas jóvenes dando paso a árboles
de buen aspecto vegetativo y excelen-
tes producciones. Lo que es lo mis-
mo, y dicho a usanza de buen olivare-
ro mantener el árbol "sobre nuevo".

Dentro de la distinta intensidad con que se
debe efectuar la poda según la edad del olivo,
hay que tener en cuenta los factores que de-
ben considerarse para determinar si podar
más o menos o incluso si no podar en un año
concreto. Para ello es importante tener en
cuenta la cuantía de las precipitaciones en el
periodo otoño-invierno anterior a la ejecución
de la poda; la cosecha del año precedente; el
estado vegetativo de los árboles en el mo-
mento de realizarse la poda; el destino de la
cosecha (aceitunas para mesa o para almaza-
ra) y finalmente la densidad de plantación y el
tamaño de los árboles.

Pero la poda debe comenzarse práctica-
mente desde el inicio de la vida de la planta. Ya
una buena planta de vivero debe comenzar a
podarse en él y ya esta práctica debe realizar-
se correctamente, pues el pequeño olivo allí
formado será el punto de partida para obtener
una futura plantación productiva, mecaniza-
ble y rentable.

Pod^i t^n los prini^^i os ^i^^os

A la hora de elegir el tipo de planta a utili-
zar, existen dos posibilidades: garrotes enrai-
zados o estaquillas semileñosas autoenraiza-
das bajo nebulización.

Sea cual sea el tipo de planta elegido y par-
tiendo de la tendencia actual más frecuente
de adoptar la formación con un solo eje, en el
vivero deben eliminarse las bifurcaciones ba-
jas vigorosas, sin haber pelado excesivamen-
te este eje y respetando las hojas o brotes dé-
biles y poco desarrollados presentes sobre el
mismo.

A la hora de trasladar el olivo del vivero al
terreno de asiento, una vez implantado éste
se eliminarán las brotaciones o varetas emer-
gidas directamente desde el tronco y no es
necesario ninguna otra intervención hasta el
principio del verano siguiente a la plantación.

Debe procurarse que durante este tiempo
las plantas queden bien sujetas al tutor y en

Estaca implantada en terreno.

posición vertical.
La eliminación de las posibles brotaciones

del tronco se hará sin ayuda de ningún utensi-
lio cortante, para lo cual es necesario que es-
tén muy poco desarrolladas, es decir, que aún
sean herbáceas. Si están lignificadas y se re-
quiere el empleo de algún elemento cortante
(navaja, tijeras, etc.) entonces es que hemos
Ilegado demasiado tarde. No obstante, habrá
que eliminarlas cuanto antes.

A partir del verano, antes aludido, es pre-
ciso dar un rápido repaso a la plantación cada
uno o dos meses. En este repaso se realizarán
simultáneamente las operaciones que descri-
bimos seguidamente:

- Mantener siempre la planta en posición
vertical, revisando, reponiendo y si es necesa-
rio aumentando las ataduras del tutor.

- La futura cruz del olivo debemos fijarla al
menos a una altura de 0,8 m. sobre el suelo.
Habrá que eliminar las varetas y ramas bajas
insertas debajo de esta futura cruz, no ha-

ciéndolo de un modo drástico, sino
escalonadamente, comenzando por
las ramitas más vigorosas y con ten-
dencia a la verticalidad. Cuanto antes
se eliminen menor será la herida a ci-
catrizar en el futuro tronco; de ahí la
necesidad de las visitas tan frecuen-
tes a la plantación.

- En la copa, en principio no reali-
zar ningún tipo de cortes ni pinza-
mientos. Nunca debe cortarse o pin-
zarse la yema terminal, pues ello oca
sionaría un excesivo número de ra-
mas principales. Con todo esto se fa-
vorecerá la formación de una bola, es-
perando que con el tiempo la propia
planta nos indique cuáles serán las

dos o tres ramas más vigorosas, que se cons-
tituirán en las futuras ramas principales, pero,
insistimos, sin realizar todavía ningún tipo de
intervención severa.

- Es necesario vigilar que las ataduras, o el
propio tutor no causen estrangulamientos o
heridas en las plantas, eliminando dichas ata
duras y reponiéndolas cada cierto tiempo si no
se ha empleado en ellas material degradable.
Es muy importante también vigilar la posición
relativa planta/tutor en relación con los vien-
tos dominantes.

- Muy conveniente es también realizar un
control exhaustivo de plagas y enfermedades,
Ilevando a cabo un calendario riguroso de tra-
tamientos durante los años de crianza de la
plantación, adelantándonos siempre a los po-
sibles problemas que pueden presentarse.

Si se ha procedido como hemos indicado
anteriormente y si el crecimiento de la planta-
ción es vigoroso, al segundo o tercer año, una
vez que los árboles nos han dado las primeras

Olivo a un pie.
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aceitunas, ya podremos realizar alguna
operación de poda, que organice la
copa del árbol y seleccione las ramas
principales. Pero todo esto siempre con
una moderada intensidad en las actua-
ciones.

La tendencia actual, que ya comen-
tábamos, nos hace proponer un esque-
leto con planta de un solo tronco verti-
cal, con altura de cruz entre 0,80 y 1,20
m sobre la superficie del suelo. La copa
debe estar formada por un máximo de
tres ramas principales o bien pordos ra-
mas bifurcadas dicotómicamente.

A esta estructura debe Ilegarse sin
intervenciones drásticas de poda que
desequilibren la copa del árbol, por lo
que deben realizarse de forma escalo-
nada mediante dos o tres intervencio
nes anuales muy suaves. No son admi-
sibles podas de formación que al elimi-
nar una parte importante del árbol oca-
sionen un desequilibrio en la relación
hoja/raíz, debilitando la planta, dismi
nuyendo su crecimiento y retrasando la
entrada en producción.

Cuando el tronco pueda mantener la
copa por si mismo se eliminaran los tu-
tores las ligaduras, no permitiéndose,
como viene siendo regla general, nin-
gún tipo de brotaciones por debajo de la
cruz.

Siguiendo todas las indicaciones hasta
aquí expuestas, el árbol formado de este
modo necesitará escasas intervenciones de
poda durante el periodo juvenil, hasta el mo-
mento en que se alcance el máximo volumen
de copa compatible con el medio en que veje-
te la plantación.

Po ► I^ ► E^n I^► clapd dr I ► I ► ^ri^i
pi odu^ cion

Una vez terminada la fase de formación de
los olivos, si ésta ha sido correcta son acon-
sejables intervenciones de poda poco inten-
sas, sobre todo si el árbol disfruta de un buen
régimen hídrico. Alcanzado el periodo adulto
los olivos bien cultivados deben mantener una
relación hoja-madera alta por lo que las opera-
ciones de poda solamente trataran de mejorar
la iluminación dentro de la copa, lo que permi
tirá incidir favorablemente en tres aspectos
importantes, como son: un aumento de pro-
ducción, una mejora en la calidad de los frutos
obtenidos y una mayor facilidad en la recolec-
ción.

En este periodo el podador debe procurar
siempre mantener las ramas sombreadas,
conservando el mayor número de hojas posi-
ble e intentando que éstas estén bien ilumina-
das. La acción directa del sol sobre el tronco y

Corte de renovación.

las ramas principales acabará por quemarlas y
como consecuencia envejecerlas prematura-
mente y esto reducirá el vigor y la vida produc-
tiva del olivar.

Otro aspecto muy importante es el de evi-
tar que los olivos superen el volumen óptimo
de copa, volumen que es característico del
medio en que vegeta el olivo, y que fundamen-
talmente depende de la fertilidad del terreno y
las disposiciones de agua en el suelo. Un vo-
lumen de copa excesivo incidirá negativamen-
te en el tamaño del fruto, en el rendimiento
graso y en la regularidad y cuantía de las pro-
ducciones, como consecuencia de una defi-
ciente iluminación y del rápido consumo de
agua en el suelo.

Por tanto, es labor fundamental la vigilan
cia del correcto desarrollo de los árboles y me-
diante la poda mantener un volumen idóneo
para conseguir el equilibrio óptimo entre fruc-
tificación y crecimiento.

Como es lógico, el marco de plantación
empleado desempeña un papel muy impor-
tante, ya que a mayor densidad de plantación
mayores serán los problemas de competencia
que puedan presentarse entre los árboles.

En regadío, y en la medida en que la plu-
viometría y las aportaciones de agua de riego
sean mayores, el planteamiento del problema
es diferente, ya que en esta situación es posi-

ble mantener grandes volúrnenes de
copa, una mayor cobertura del suelo y
árboles más frondosos, con un mayor
índice de área foliary portanto un mayor
potencial de producción.

En esta situación, la deficiente ilu
minación dentro de la plantación, en es-
pecial en las ramas próximas al suelo,
puede ser el factor limitante de la pro-
ducción, que además podría afectar ne
gativamente a la calidad de los frutos
producidos.

Si en secano es posible mantener
volúmenes de copa de 8.000 m^/ha, en
las zonas óptimas de Andalucía, en rie
go esta cifra podría Ilegar hasta los
12.000 m^/ha e incluso 15.000 m 3/ha
en función de la dotación de agua dis
ponible.

En olivar de aceituna para almazara,
en riego, donde el tamaño del fruto tie
ne menor irr^portancia, es aún más ne-
cesario aurnentar los volúmenes de
copa por hectárea, así como obtener ár-
boles más frondosos a los que pode
mos Ilegar reduciendo la intensidad de
la poda o bien los periodos de tiempo
entre dos podas.

Distinto aspecto es si se trata de un
olivarde aceituna para aderezo. En este
caso, es bien conocida la relación inver
sa que existe en el olivo entre el peso

medio del fruto y el número de aceitunas cua
jadas por árbol.

En la olivicultura tradicional de la aceituna
de mesa el calibre de los frutos mejora me-
diante severísimas podas de aclareo en las ra-
mas fructíferas. Con estas intervenciones el
número de posiciones fructíferas por árbol se
reduce de forma drástica y como consecuen
cia de ello el número de frutos por olivo, lo que
Ileva lógicamente a la obtención de frutos de
mayor tamaño.

Naturalmente, con la aplicación de estas
podas tan severas si bien se consiguen frutos
de mayor tamaño, no es menos cierto que se
produce una fuerte disminución de la produc-
ción, ya que el aumento de tamaño se consi
gue con la reducción del número de frutos que
podría producir el árbol. Esto hace decrecer
como es lógico la rentabilidad con respecto a
los olivos podados de forma más moderada.

Pero, porotro lado, la aplicación en secano
de los sistemas de poda practicados en los oli
vares de aceituna de almazara, sólo permiten
obtener cosechas de aceituna de mesa con
buen calibre comercial en los años de baja pro-
ducción.

Por esta razón, en los últimos años se han
buscado soluciones alternativas a la poda se-
vera que permitan obtener frutos de mesa de
buena calidad, sin tener necesidad de aplicar
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dichas podas. Éstas son poco aceptables des-
de el punto de vista agronómico, pues con el
tiempo acaban desvitalizando el árbol y redu-
ciendo la producción media del olivar. Como
una posible solución se apunta la del aclareo
químico de frutos, mediante la aplicación foliar
de productos favorecedores de la abscisión,
en las primeras fases de desarrollo de la acei-
tuna.

Pero en el olivo, como en todo ser vivo, se
produce un lento decaimiento a lo largo de su
vida, por lo que al final del periodo adulto co-
mienzan a manifestarse síntomas de envejeci
miento, el árbol se vuelve cada vez menos pro-
ductivo y se acentúa el fenómeno de la vece-
ría.

Rt^juvcnc^ irnienlo dr los olivos

Ha Ilegado el momento de aplicar la poda
de renovación o rejuvenecimiento.

Con la edad, los olivos van acumulando
madera, lo que lógicamente produce un des-
censo paulatino en la relación hoja/madera,
incluso cuando se han realizado podas de pro-
ducción correctas. Como consecuencia se
produce un descenso de las cosechas me-
dias, así como una mayor alternancia en las
producciones y un menor tamaño de las acei-
tunas.

Un escaso crecimiento vegetativo de los
brotes del año, hojas pequeñas y de color ver-
de poco intenso e incluso la defoliación de
ciertas ramas son síntomas que indican al po-
dador cuando una rama debe ser sustituida.
En este momento hay que comenzar el proce-
so de renovación total de la copa, operación
que no debería hacerse de una forma drástica,
sino escalonada, dosificando conveniente-
mente las operaciones de poda de rejuveneci-
miento, dando al olivo la oportunidad de rege-
nerar rápidamente la zona suprimida.

EI olivo tiene una gran cantidad de yemas
latentes en la madera vieja que, cuando sea
necesario y de forma natural o estimuladas de-
bidamente por la poda, evolucionan como ye-
mas de madera, produciendo brotaciones vi-
gorosas que con el tiempo son capaces de
convertirse en ramas y regenerar el árbol. Pre
cisamente en esta capacidad de autorregene-
ración están basadas las diferentes técnicas
de poda de renovación continuada, emplea-
das con gran éxito en Andalucía, en donde in-
cluso los olivares centenarios muestran un
buen estado vegetativo y productivo, con una
alta relación hoja-madera, similar a la de los
olivosjóvenes.

Cuando una rama ha dado muestras de en-
vejecimiento, es normal la reacción del árbol
emitiendo chupones o brotes adventicios a
partir de las yemas latentes presente en la
madera vieja. Es muy importante conservar
estos brotes, en especial cuando están bien
situados, lo que permitirá sustituir la rama en-
vejecida, para lo cual el podadortratará de dar-
les luz y espacio, favoreciendo así su rápido
crecimiento. Esto se consigue mediante las
oportunas supresiones de ramas secundarias
cercanas a los propios brotes de renovación.
Cuando estos brotes están ya bien desarrolla-
dos, se procederá a la supresión total de la
rama agotada.

Si la reacción de la rama envejecida no se
produce, para provocarla, se le castiga cortán-
dole ramas secundarias fundamentalmente
aquellas que dan sombra a la zona de brota-
ciones deseada y sobre esta zona se práctica
una incisión que provoque la acumulación de
savia que facilite las brotaciones.

Si a pesar de esto no se produjeran brota-
ciones, no habrá más remedio que suprimir al-
guna de las ramas principales practicando un
corte de arroje, lo que normalmente induce la
brotación vigorosa de yemas latentes que sus-

tituirán a la rama eliminada.
Las renovaciones se harán siempre de un

modo escalonado y en cada uno de los troncos
del árbol. Cuando se trate de olivos de un solo
tronco, se actuará sobre las ramas principa-
les, buscando conseguir el espacio suficiente
donde las ramas de sustitución puedan desa-
rrollarse sin competencia por la luz.

En muchas regiones, en especial en las de
suelo y clima más agraciado, es frecuente apli-
car sistemas drásticos de rejuvenecimiento
total de la copa del olivo. EI sistema más em
pleado es el afrailado, práctica que consiste
en eliminar totalmente la copa del olivo man-
teniendo únicamente el tronco principal. Este
sistema es poco recomendable en olivares
cultivados en suelos pobres y en zonas o años
de baja pluviometría, ya que además de mer-
mar la producción, en muchos casos puede
comprometer irreversiblemente el vigor del ár-
bol.

Nucvos sistemas ^lc pod^t

Finalmente no queremos dejar de mencio-
nar un nuevo sistema denominado poda me-
cánica, aunque realmente está poco extendi-
do y más bien podíamos considerarlo como ex-
perimental.

Se trata de un método de poda que recibe
su nombre debido a que los cortes se realizan
con ayuda de una máquina podadora de dis-
cos rotativos montada sobre un tractor de me-
dia potencia.

En los últimos 15 años hemos realizado
varios ensayos en diferentes tipos de olivar,
estudiándose las posibilidades de este méto-
do de poda, teniendo en cuenta que la falta de
podadores cualificados es uno de los mayores
problemas de la olivicultura actual.

Los ensayos han mostrado en general
unos resultados muy prometedores, sobre
todo en olivar de regadío.

Pero estos ensayos han mostrado, igual-
mente, la necesidad de complementar la poda
mecánica con intervenciones manuales, cada
tres o cuatro años, para suprimir los tocones,
madera muerta y chupones de gran desarrollo
que se producen, ya que si no se eliminasen,
los árboles podrían dejar de producir.

EI mayor inconveniente que plantea este
sistema de poda es la dificultad para la reco-
lección manual de las aceitunas cuando se Ile-
va podando mecánicamente una serie de
años, dificultad que se solventa mediante
aclareos manuales de la copa, o mediante la
recolección mecánica con vibrador. EI sistema
es poco viable y poco aconsejable en planta-
ciones adultas sometidas al proceso de reju-
venecimiento continuado típico de Andalucía,
debido al escaso poder de brotación de las ra-
mas gruesas muy envejecidas. n
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